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1. INTRODUCCIÓN 

Entendemos por pausas sonoras aquellos fenómenos de hesitación que no van asociados a 
ningún elemento léxico; son elementos sonoros que produce el hablante sin ningún 
significado concreto y que aparecen generalmente en un estilo de habla espontáneo 
(Machuca, Llisterri y Ríos, 2015). Se afirma que su aparición en el discurso oral se 
considera como una de las estrategias lingüísticas más empleadas (veáse, por ejemplo, 
Nicholson, Eberhard y Scheutz, 2010; Wennerstrom, 1994), ya que no solo sirven para 
señalar cuál es el momento adecuado para efectuar un cambio de turno de palabra en la 
conversación (Cestero, 2000), sino también para darle tiempo al hablante a planificar y a 
reorganizar el discurso oral (Stepanova, 2007).  
 
Algunos autores han señalado que la cualidad del sonido que se emplea para emitir una 
pausa sonora depende del sistema fónico de cada lengua (Levelt, 1989; O’Shaughnessy, 
1993; Stepanova, 2007; Giannini, 2003) o recurren a una vocal no marcada (Gil, 2007); 
en todo caso, los hablantes realizan sonidos que no requieren amplios movimientos 
articulatorios (Pätzold y Simpson, 1995). En español, según Rebollo (1997), los fonemas 
/e/ y /m/ son los únicos que pueden constituir verdaderas pausas sonoras, ya que pueden 
insertarse en el discurso sin que necesariamente deriven del alargamiento de una palabra. 
En Machuca, Llisterri y Ríos (2015) se observa que, de 156 pausas sonoras extraídas de 
un corpus de habla espontánea, un 61,5% de los casos corresponde a un sonido que se 
puede transcribir como [eː]; un 32%, a un murmullo nasal y el 7% restante a 
vocalizaciones que se podrían transcribir como [aː] y a vocalizaciones que no se pueden 
categorizar en ninguno de los casos anteriores (p. 86). 
 
El objetivo de este estudio es analizar, en español, la estructura formántica de las pausas 
sonoras que se pueden transcribir como un sonido [eː] y compararla con la de la vocal /e/ 
producida en interior de palabras, tanto en sílabas tónicas como átonas, para determinar si 
ambos elementos poseen características acústicas diferentes, como sucede en otras 
lenguas, por ejemplo, en alemán (Pätzold y Simpson, 1995) y en inglés (Ward, 2006). En 
la misma línea, los resultados obtenidos en Stepanova (2007) para el ruso indican que los 
valores de frecuencia del primer formante de la pausa sonora se sitúan entre los valores de 
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una /a/ y los de una /e/, pero los del segundo formante presentan los mismos valores que 
la vocal /a/. Por otro lado, los resultados de Giannini (2003) para el italiano muestran que 
la estructura formántica de la pausa sonora varía en función de las variedades analizadas: 
en el italiano meridional la pausa sonora muestra unos valores semejantes a los de una 
vocal central, aun teniendo en cuenta que es una vocal que no existe en el sistema 
fonológico de esta variante, mientras que en el norte las características acústicas de este 
elemento son las propias de una vocal anterior. En catalán, Cicres (2014) proporciona 
valores de los 3 primeros formantes de las pausas sonoras cuyo timbre se encuentra en un 
espacio comprendido entre los sonidos [e:] y [ə:]; el valor medio del primer formante, 
considerando los 10 hablantes analizados, es de 666 Hz y el del segundo, de 1611 Hz, lo 
que indica que es una vocal central, denominada también schwa. 
 

 

 

2. PROCEDIMIENTO EXPERIMENTAL 
 
El corpus de este trabajo está constituido por las grabaciones de habla espontánea de 
cinco informantes masculinos. Dos de ellas forman parte de las entrevistas grabadas para 
el proyecto El español en contacto con el catalán: variación diatópica y bilingüismo 
(Ministerio de Economía y Competitividad: FFI2012–33499). Cada una de las 
grabaciones dura unos 30 minutos, de los que se han analizado los 15, aproximadamente, 
que corresponden a las intervenciones del hablante entrevistado. El resto de las 
grabaciones forman parte del corpus de habla espontánea de AHUMADA (Ortega, 
González y Marrero, 2000), que fue analizado en el proyecto VILE, Estudio acústico de 
la variación inter e intralocutor en español (BFF2001-2551, 2001-2004 y HUM2005-
06980, 2005-2008). Cada uno de los informantes fue grabado en tres sesiones separadas 
en el tiempo, por lo que en este trabajo se ha analizado un total de 9 minutos de 
grabación, 3 minutos por hablante. 
 
En este corpus se han seleccionado todas las pausas sonoras realizadas como una vocal 
semejante a la [e] y un total, como máximo, de 30 casos de vocales [e] tónica y 30 de 
vocales [e] átona situadas en una sílaba CV, seguidas y precedidas de consonantes 
dentales y alveolares, ya que estos son los puntos de articulación que menos influyen en 
los valores formánticos de las vocales (Iskarous et al, 2013). Por otro lado, también se ha 
considerado que en el entorno consonántico no aparecieran nasales, pues estas pueden 
crear un formante nasal en la estructura formántica de las vocales analizadas (Chen, 
1997). Mediante el programa PRAAT (Boersma y Weenink, 2011) se han medido la 
duración de las pausas sonoras y de las vocales, así como los valores de frecuencia de los 
dos primeros formantes. Para obtener los datos de frecuencia se ha tomado el valor medio 
de las vocales analizadas, debido a que poseen una duración muy breve en habla 
espontánea. Por otra parte, también se tomó el valor medio de los dos primeros formantes 
de las pausas sonoras, pues la frecuencia se mantenía estable a lo largo de todo el 
segmento. 
 
En total se han analizado 68 casos de pausas sonoras, 94 de vocales tónicas y 96 de 
vocales átonas. Se ha de tener en cuenta que el número de pausas sonoras depende de 
cada informante; por ejemplo, el informante 5 presenta solo 8 en 3 minutos de grabación, 
mientras que el informante 1 muestra 19 en 15 minutos. En cuanto al número de casos de 
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las vocales, no solo depende del informante, sino de la longitud total de las grabaciones 
analizadas. Así, en los informantes cuyas grabaciones duraban 15 minutos, se han llegado 
a analizar 30 casos de cada tipo de vocal; en cambio, en los informantes de los que solo se 
dispone de 3 minutos para cada uno de ellos, el número de vocales tónicas oscila entre 9 y 
16, y el de vocales átonas entre 9 y 17, por tanto, debemos considerar los resultados con 
cautela, ya que el número de casos reducido hace que las conclusiones no sean 
definitivas.  
 
 
 
3. RESULTADOS 

 
La figura 1 muestra los valores de frecuencia de los dos primeros formantes (F1 y F2) de 
los tres segmentos analizados (["e], [e] y pausas sonoras), comparando los datos en el 
mismo informante. La finalidad de adoptar este procedimiento era observar si la relación 
que se podía establecer entre las características acústicas de los elementos analizados era 
la misma en todos los hablantes. Como se puede observar en la figura 1, los valores de F1 
son similares para todos ellos y en los tres tipos de segmentos. Los valores de 
significación de un test ANOVA, en el que la variable independiente son los segmentos y 
la dependiente los valores de F1 de cada uno de los tres tipos de segmentos, normalizados 
por los valores medios correspondientes, así lo indican (F(2, 256) = 0.1, p>.05). No 
obstante, aunque no existan diferencias significativas entre los valores de las vocales 
átonas y tónicas, se mantiene la tendencia general en español de que los valores de 
frecuencias son más altos en las tónicas que en las átonas (Albalá et al, 2008), excepto 
para los informantes 1 y 4. En cambio, los valores de frecuencia del F2 no muestran 
diferencias significativas entre la vocal tónica y la vocal átona en ninguno de los cinco 
informantes analizados (F(4, 186) = 0.5, p>.05), pero si se comparan estos valores con los 
de las pausas sonoras, sí se obtienen diferencias (F(2, 256) = 81.1, p<.05). Como se puede 
observar en la figura 1, los valores de frecuencia de F2 de las pausas sonoras se 
aproximan a la línea de los 1800 Hz o la sobrepasan, mientras que no ocurre lo mismo en 
los valores de frecuencia del segundo formante de las vocales.  
 
 

Figura 1. Valores de frecuencia en Hz del primer (F1) y del segundo 
formante (F2) de los tres segmentos analizados: ["e], [e] y pausa sonora. 



 
María J. Machuca Ayuso y Antonio Ríos Mestre                                                         

ISBN 978-84-608-9830-6                     2016                                                  72 
 

 

En la figura 2, donde se muestran las áreas de dispersión de los valores de frecuencia de 
F1 y F2 de los segmentos analizados, puede observarse cómo los valores que se agrupan 
en la parte superior del gráfico corresponden a las pausas sonoras; esto corrobora lo que 
se había comentado en el párrafo anterior: las pausas sonoras presentan valores de 
frecuencia del segundo formante más altos que los valores de las vocales. 
 
 

 
Figura 2. Áreas de dispersión de los valores de F1 y F2 de los tres 
segmentos analizados: ["e], [e] y pausa sonora. 

 
 
En cuanto a los valores de duración, excepto para el informante 4, al igual que ocurría 
con los valores de frecuencia del primer formante, los datos muestran unos valores algo 
más elevados en las vocales tónicas que en las átonas, pero las diferencias no son 
significativas, como lo muestran los valores de significación de un test ANOVA en la que 
la variable dependiente son las duraciones en cada uno de los informantes y la 
dependiente, la tonicidad (F(4, 186) = 1.3, p>.05). Obviamente, el parámetro de duración 
resulta significativo cuando consideramos el valor temporal de la pausa sonora (F(8, 
250) = 8.6, p<.05). En la tabla 1 pueden observarse los valores medios y la desviación 
estándar de cada tipo de segmento analizado.  
 
 
  ["e] [e] Pausa sonora 

 Media Desv. Est. Media Desv. Est. Media Desv. Est. 

Informante_1 60,38 14,2 56,89 10,2 729,5 285,9 

Informante_2 55,3 14,2 43,9 8,3 367 196,5 

Informante_3 63 16,7 57 18 565,3 278,1 

Informante_4 63,3 16,3 67 15,5 547 226,7 

Informante_5 76 17,8 64 12,9 349 166,8 
 

Tabla 1. Valores de duración en ms de los tres segmentos analizados: ["e], 
[e] y pausa sonora. 
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En cuanto a la duración de la pausa sonora, puede observarse que tanto los valores 
medios como los de desviación estándar son muy altos y dispares entre los informantes, 
ya que es el hablante el que selecciona el tiempo que emplea en una pausa sonora como 
una estrategia discursiva individual. 
 
 
 
4. DISCUSIÓN 
 
Aunque el número de casos de pausas sonoras analizadas en este estudio es reducido, 
pues su aparición en el discurso depende, como ya se ha mencionado, del hablante y de la 
duración de las grabaciones analizadas, se puede observar a partir de los valores de los 
parámetros analizados un comportamiento similar: los valores de frecuencia del primer 
formante de la pausa sonora tienden a los de una vocal palatal de grado medio de abertura 
en español, mientras que los del segundo formante presentan un valor de frecuencia más 
alto que el de las vocales ["e] y [e] extraídas de una situación comunicativa 
correspondiente a un estilo de habla espontánea. Los datos de este experimento muestran 
que las vocales en este tipo de habla sufren una centralización, es decir, los valores de los 
formantes se acercan a una vocal realizada en el espacio que se encuentra entre las 
vocales de grado medio de abertura y la vocal abierta. Este fenómeno ya se ha puesto de 
relieve en numerosos trabajos en los que se comparan las características acústicas de las 
vocales en diferentes estilos de habla (Lindblom et al, 1996, por ejemplo). En español, las 
áreas de dispersión trazadas con los valores de frecuencia de los dos primeros formantes 
están perfectamente definidas y separadas en las realizaciones de habla de laboratorio, en 
cada una de las cinco vocales, mientras que con los datos obtenidos en habla espontánea 
las áreas de dispersión son más extensas y los valores formánticos se superponen 
(Harmegnies y Poch, 1992; Poch y Harmegnies, 2010). Por otro lado, los valores del 
segundo formante de la pausa sonora correspondiente a un sonido que podría transcribirse 
como [eː] se mantienen estables durante su duración, por esta razón, la pausa sonora es 
uno de los elementos que se analiza en la identificación de un hablante en trabajos 
relacionados con la fonética judicial (Künzel, 1997; Rose, 2002, entre otros). A partir de 
nuestros datos, podría afirmarse que los valores de ese segundo formante se acercan más 
a lo que es una vocal [e] no centralizada, propia del habla de laboratorio. En Machuca y 
Poch (2015) el valor medio de frecuencia del segundo formante de la vocal [e] en 
español, mezclando tanto vocales átonas como tónicas, en un corpus de lectura de 
palabras aisladas producidas por hablantes bilingües de catalán y de español con un 
porcentaje de uso mayor del español, es de 1758 Hz. Los datos de frecuencia del segundo 
formante obtenidos en este trabajo oscilan entre 1704 Hz, el valor medio más bajo, y 
1863 Hz, el valor medio más alto. Si comparamos estos datos con los obtenidos en Cicres 
(2014), 666 Hz para el primer formante y 1611 Hz para el segundo, se puede observar 
una clara diferencia respecto a los nuestros. Los valores que muestra en su estudio 
corresponden a lo que realmente es una vocal central, ya que los hablantes analizados son 
todos catalanohablantes. No debemos olvidar que el catalán presenta dos subsistemas 
fonológicos en la variedad central: el subsistema tónico que comprende los segmentos / i 
e ɛ a O u / y el subsistema átono que está compuesto de tres unidades /i u a/ y de una vocal 
centralizada /́/, cuyo estatus fonológico es puesto en tela de juicio por muchos autores 
(Julià, 2002). Por tanto, los hablantes bilingües en español y en catalán utilizan dos 
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lenguas que presentan notables diferencias fonológicas, pues se distinguen en que el 
español presenta tres grados de abertura y el catalán posee cuatro, además del fenómeno 
de reducción que existe en catalán. Cuando el hablante es de dominancia catalana, como 
se observa en el estudio de Cicres, la vocal resultante para la realización de una pausa 
sonora muestra la estructura correspondiente a una vocal central, mientras que cuando los 
hablantes son de dominancia española, la vocal resultante es una vocal [e]. 

Como ya se ha mencionado en la introducción, existen autores que indican que las pausas 
sonoras no pueden identificarse con un sonido de la propia lengua y que todas las lenguas 
tienden a una vocal central (Pätzold y Simpson, 1995), mientras que otros relacionan la 
estructura formántica de la pausa sonora con algún sonido de la lengua en cuestión 
(Giannini, 2003, para el italiano; Stepanova, 2007, para el ruso). Los valores obtenidos en 
este trabajo indican que la estructura formántica del sonido con el que se realiza una 
pausa sonora puede relacionarse con la de una vocal palatal de grado medio de abertura, 
pero correspondiente a los valores que se muestran en un estilo de habla hiperarticulado, 
como puede ser el habla de laboratorio. En cuanto a la duración, los valores de las vocales 
muestran una duración similar a pesar de que unas son tónicas y otras, átonas, mientras 
que la duración de las pausas sonoras muestra una gran desviación en todos los 
informantes analizados.  
 
 
 
5. CONCLUSIONES 
 
Los resultados de este trabajo muestran que la estructura formántica de las pausas sonoras 
no es comparable con la de las vocales extraídas de un corpus de habla espontánea, ya 
que estas últimas sufren un fenómeno de centralización. Por tanto, puede darse una 
relación entre la duración y la frecuencia de los formantes. Las vocales en habla 
espontánea, independientemente de que se realicen como tónicas o como átonas, poseen 
una duración menor que las del habla de laboratorio y sufren una centralización. Por el 
contrario, la mayor duración de las pausas sonoras permite al hablante realizar un 
elemento vocálico con una estructura formántica estable, por esta razón, los valores de 
frecuencia obtenidos poseen un timbre similar al de una vocal palatal de grado medio de 
abertura en habla de laboratorio. Estos resultados ponen de manifiesto que, aunque 
existen trabajos en los que se ha analizado este fenómeno que defienden que la 
vocalización de una pausa sonora se realiza mediante una vocal central (O’Shaughnessy, 
1993), en español, según muestran los resultados de este experimento, el hablante tiende a 
una vocal palatal de grado medio de abertura. Debería considerarse si se debe a que no 
existen vocales neutras en el sistema fonológico de esta lengua o a que la frecuencia de 
aparición de esta vocal [e] en la lengua es muy alta. Finalmente, sería interesante 
considerar en próximos estudios cómo la vocalización de esa pausa sonora repercute en el 
grado de acento extranjero cuando los hablantes aprenden otra lengua. 
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